La araña

Hace muchos años , a orillas del río Grande, vivía una tribu gobernada por un cacique bondadoso y justo llamado Sonko. Un día Sonko falleció y le sucedió en el trono su hija Kapuy una joven tan hermosa como egoísta y orgullosa.
Vestía siempre vestidos nuevos tejidos trabajosamente por las mujeres de la tribu. Todos en el lugar le temían porque siempre se manejaba por capricho. Llegó un momento en que el pueblo comenzó a padecer hambre y enfermedades.
Kapuy se negaba a escuchar los ruegos de su pueblo y hacía echar de su presencia a quien se atrevía a hablarle de sus males.
Un día una viejita andrajosa se le acercó y le dijo:
- ¡Hermosa reina, acuérdate de tu padre que tanto se preocupaba por el bienestar de su pueblo y dame alguna ropa para cubrirme!
Kapuy, enfurecida, llamó a los guardias para que la echaran pero cuando se acercaron a ella se transformó en una intensa luz, porque en realidad la pordiosera era una hechicera disfrazada que le dijo:
- Kapuy: por vanidosa y egoísta, desde este momento deberás trabajar constantemente, para que sepas lo que cuesta tejer las telas que tú exigías para tus vestidos.
La luz se apagó y cuando los guardias se volvieron hacia el trono de Kapuy vieron que la reina había desaparecido. En su lugar, una araña negra y fea subía y bajaba tejiendo su tela.

